
por la carretera nacional a Zaragoza que pasa por A lcañíz y 
te lo e n cu e n tra s  de go lpe ; tras  rem o n ta r el pue rto  de 
Querol.

En el centro de una especie de hoya, en el singular 
paisaje del M aestrazgo, em erge la fortificac ión sobre un 
m onte troncocón ico  esca lonado. Desplegando, adem ás, 
por sus pies solanos el m iriñaque sucesivo de las líneas cir
culares niveladas de sus casas; que se remata en el encaje 
bajero de las murallas cerradoras.

La entrada a su “ intacto” o restaurado recinto es como 
un salto al tiem po m edieval, lo m ismo da por cual de las 
puertas atorreonadas accedamos. Aunque son preferibles 
la del cam ino de San Mateo (capital territorial del Maestre 
de Montesa), con sus blasones antem urales, o, sin com 
paración, el arco triunfal de las gemelas torres de lustre ciu
dadano llamadas de San Miguel. No cabe dejar la máquina 
fotográfica quieta en Morella. Al calor del avecindam iento 
se suceden rinconadas, estructuras defensivas, ventanales 
palaciegos gem inados y lonjas góticas o soportales clási
cos, para los días de la nieve y el agua invernal.

Plazas (pocas y medidas de espacio), conventos con 
rica fábrica eclesial, claustro apuntado y pinturas protogóti- 
cas en su -aún “ rom ánica”- Aula Capitu lar e ig lesias que 
suben a la categoría de arciprestales; con todo su tesoro 
artístico ante nuestros ojos. La ciudad medieval, en suma; 
mezcla de mercado, de centro de poder político y militar, de 
hito en cam ino estratégico desde el Bajo Aragón hasta el 
Mediterráneo.

Y viene luego la ascensión al verdadero castillo, en 
carrusel circunvalatorio; merodeando por las distintas puer
tas que estancaban espacios. Siguiendo lienzos aspillera- 
dos, con to rre ta s  y ga ritas  c a rlis ta s  v ig ila n te s , a lguna  
resistente pieza artillera de la alem ana Krupp y restos de la 
“v ida y func ionam ien to ” cua rte le ros del recinto: boca de 
horno-tahona, pozo-bebedero, po lvorín-a lm acén, a ljibes, 
sa las do rm itorio , cuerpo de guard ia , pa lac io  del G ober
nador...S e enfila la estrecha y pina escalera de roca pel- 
dañosa y se pasa la última prueba de fuego, de fusiles y 
portalones, antes de entrar en el recinto cimero y final. Con 
brocal de pozo céntrico, aljibero, y m ultitud de estancias 
acogedores de guarnición, acantonada guerra tras guerra, y 
hasta solar de, no muy lejana, prisión militar.

Desde lo alto se vislum bra el territorio inicial del futuro 
Reino de Valencia que Jaim e I creó; arribando al galope 
h a s ta  M o re lla  p a ra  a d v e r t ir le  a su 
cab a lle ro , B lasco  de A lagón , que la 
presa que éste había conquistado no 
era sino «digna de un rey».

2 - C A S T IL L O  Y M U R A L L A S  DE  
PEÑÍSCOLA

P o r la  b e lle z a  de su  tó m b o lo  
marino, sus m urallas abaluartadas, las 
m a g n ífic a s  b ó ve d a s  de tra d ic ió n  
ro m á n ica  de  su  ig le s ia  y  g ra n d e s  
sa lones y  la  h is tó rica  p resenc ia  de/
Papa Luna Benedicto XIII.

SI ha y  un c a s t il lo  v a le n c ia n o  
fotogénico hasta el éxtasis de la cine CastiHo de Peñísco/a

matografía, ese es el de Peñíscola. Pregúntenselo a Charl- 
ton Heston, cuando “ejercía” de Cid Cam peador por estas 
tie rra s , o, in c luso , al d ire c to r G arc ía  B erlanga ; cuando 
de c id ió  e s c o n d e r en es te  “ C a la b u ig ” a un hu ido  fís ic o  
nuclear.

P eñ ísco la , la fa ls a  V a le n c ia  de R odrigo  D íaz y el 
p a ra íso  p e rd id o  de un g e n io  n o rte a m e ric a n o . A unque  
nunca, hasta ahora, el telón de las im ágenes en celuloide 
de su m orador más terco: el Papa Luna, Benedicto XIII.

El encanto de su tóm bolo o peñasco al final de una 
le ng ua  de a rena , ha co n fe rid o  a su am ena  p laya  y su 
encantador puertecillo el atractivo del em plazam iento ideal, 
junto al mar; al que llegan los “ullals” o manantiales em er
gentes de agua dulce, desde las sierras próximas.

El recinto m edio-bajo de su perím etro, básicam ente 
abaluartado y artillado por expreso deseo fundam ental de 
Felipe II y  vigilancia del virrey Vespasiano Gonzaga, abraza 
el p e rfil de l roq ue ro  is lo te  al tie m p o  que en su c e n tro  
emerge la fortaleza templarla; avecindada de nueva iglesia 
barroca.

Callejear por portaladas fuertes, coronadas de garitas 
“ m o d e rn a s ” a u s tra c is ta s , y a t is b a r po r las p o s ic io n e s  
artilleras contra em barcaciones piratas o asaltos terrestres 
(fue fam oso el bom bardeo que sufrió durante la Guerra de 
la Independencia) nos acaba llevando hasta la puerta del 
cogollo fortificado; cuya entrada mira al mar.

Dentro, la c iudad castillo ; con todo tipo  de ins ta la 
ciones y recursos acomodadores. A la derecha, un complejo 
cuerpo de guardia. Al frente, la espectacular bóveda-galería 
de las viejas caballerizas; reconvertida en sala expositora y 
re m a ta d a  en una  fu e rte  s a la  de c o m p le ja  e v o c a c ió n  
medieval.

T ras los peldaños, que tuvieron que ser rampa para 
los jinetes, el patio central de armas; lugar hoy de actos cul
turales, al calor de las noches veraniegas.

P or la d ie s tra  a lta , de n u e v o , la s  e s ta n c ia s  de l 
aragonés c ism ático Pedro de Luna o Benedicto XIII; con 
ven tana l de m iras hac ia  el levan te , donde yace la bota 
geográfica que capitaliza una Roma papal.

Enfrente, la escalera de peldaños labrados que con
duce a la terraza; pero, antes, la profunda bajada al inm en
so y espectacular salón del cónclave.

Y por el frente-izquierda dos piezas joya: el salón góti
co (testigo de actos Institucionales y evocadores cruzam ien

tos nobiliarios), con la intercalación de 
la cocina por medio, y, finalm ente y tras 
portada románica, la iglesia castellana. 
Ú n ica (si excep tuam os la pequeña y 
de te rio rada , o jiva l, de Xátiva ) que la 
Com unidad Valenciana conserva com 
pleta: espaciosa y esp lendorosa, con 
su cabecera de “ rom ánico te rc ia rlo ” o 
tardío.

3 - C A S T IL L O  Y P O B L A D O  DE  
ALCALÁ DE XIVERT

P or su elevada posición m ontaraz 
sobre e l corredor m editerráneo, se r e l 
castillo tem plario más m eridional de la  
Corona de Aragón, su inm enso a ljibe
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